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ALFIL: "NACIMilNTO, 
PASION Y MUlRTl Dl ... , 
P O R ( J ( M P lO , T U ~, 

(el gran sarcasmo de 
Jesús Campos) 

• AUDACIA 
La de Jesús Campos García, que se pre­

senta ante el publico de Madrid -y más 
que ante el publico. ante la crítica, que 
asistió en pleno-- a meses de distancia del 
estreno en el Espa!iol del Lope de Vega 

. que obtuvo, me aseguran con todo mereci­
miento, en 1974. ¿Para hacer boca, dicho 
en lenguaje del pueblo? No lo sé, pero 
Campos ha apostado fuerte, y de la mano 
de Angel Garcla Moreno, la mejor mano, 
por lo demás, se ha adelantado a sí mismo 
en el peor momento de la temporada. y 
•e nos ha mostrado. a través de otra de 
sus obras, de Jarguisimo y provocativo ti­
tulo -•Nacimiento, pasión y muerte de ... , 
por ejemplo, tu•- al amparo de la sala 
más sensible a las nuevas corrientes: la del 
Alfil. El propio Campos figura en el cuadro 
interpretativo y es responsable del mon­
taje y del espacio escénico. Demasiado 
compromiso para un hombre solo. sobre 
todo cua.ndo en una pieza. y en poco más 
de una hora, se intenta expresar poco me­
nos que una concepción del mundo. No 
hubo mucho publico, pero si el premio de 
una grande y merecida ovación. Un joven 
audaz. cuando menos, Jesús Campos Gar­
cia. 

• UN TEXTO DEMASIADO 
AMBICIOSO 

Aunque la ambición. dicho ..,a de pa•o, 
no constituya un pecado. El texto de •Na­
cimiento, pasión, etc ... • quiere incidir en 
lo más profundo del ser humano en abs­
tracto, y del espailol en concreto. pienso 
que todo a la vez. Se advierte la voluntad 
del autor de expresar la condición huma­
na. y en seguida la de darnos la cifra de 
los surrlmlentos de un pueblo definido COII 

limites precisos: nuestro propio pueblo. 
Uno prefiere olvidarse de la 'tremenda car­
ga literaria que hay en la. digamos, justi­
ficación programática del autor (-•Encon­
trar la sequedad, la luz. el ruido. como tor­
turas incomprensibles ... ·~ esto. querido 
Campos, hay que verlo encarnado y no es­
crito), prefiere, repetimos, olvidarse de la. 
por llamarla asi, coartada ideológica y 
atender al puro hecho teatral, lenguaje que 
debe valerse por si solo. La pregunta. por 
lo tanto, es si tal lenguaje vale. El resto de 
las orientaciones sobra. 

e QUE ES .e NACIMIENTO . • 
Daré mi opinión, pienso que supone una 

inl~rpretación del hombre concreto de hoy, 
de ahora mismo. a la que sirven métodos 
ajustados a una riquisima. variedad de cla­
ves. El guiñol, la parodia, el musical. la dan­
"'· el folklore ... y hasta la dia.léctica hege­
liana -¡qué cantidad de recursos. Diosl-, 
difíciJmente dispuestos en un orden dramá" 
t~camente eficaz. hay que reconocerlo. para 
lograr una sintesis que exprese, como de­
cíamos. nada menos que una concepción 
del mundo o al menos de la sociedad. 
Arriesgadísima empresa que, en última ii].S­
tancia, se instala en el nivel del ensayo. 
Pero es suficiente. ¿Qué más podriamos pe­
dir? Aqui está propuesta toda una ideolo­
gia que atañe a la vida y a la muerte. a 
la costumbre cotidiana y a la alienación hu­
mana vista en una perspectiva filosófica 
que yo entiendo •sartrlana•. Supone un 
tremendo sarcasmo, una ácida crítica Que 
el hilván teatral anude precaliament~ es­
cenas de coherencia discutible no importa 
demasiado. 

• •TAf,LER DE 'I'EATRO• 
No es cooperativa, ni grupo, ni compa­

n•a . Ellos lo dicen. Y añaden que no leo 
preocupa saber qué son. Su objetivo es ha­
cer teatro. teatro critico. Tienen razón: en 
este caso las dertnlcíones no Importan. En 
su representación hay lagunas, la puesta en 
escena se resiente de pequeños vicios. Pero 
nuestra obligación es utilizar un baremo 
distinto del habitual. Citemos los nombr~s 
de cuantos han Intervenido: Escartín. Rosal, 
Viera. L ó pez, Campos, Casao, González, 
Mi eres, Moyano. O! esto, Pére:r.. Roe o ... 

PUEBLO 19 do Junio de 1975 

.. .. 
11. 

e 
.S: 
u 
e 

o 
'ü .. .. .. 
• 
1 r: 
it ... .. 
• • 
• 
111 ... 
Cll ... 
• .. 
• 
1 
• .. 
Cll .. 
.. .. 
> .. 
= .., 

• , 
;: , 
• :E 

• 

• .. • E 
•;:! 
z 

• e 

" 


